


[image: cover.jpg]





[image: img1.png]




 


Historia de un crimen pasional


El caso Zawadzky







Historia de un crimen pasional. El caso Zawadzky


 


Resumen


La noche del 22 de agosto de 1933 no fue una más en Cali. A las 7:15 p. m. la ciudad se vio estremecida por un extraordinario suceso: en la calle 12, una de las más céntricas de aquella época, el reconocido periodista y político liberal Jorge Zawadzky dio muerte al joven médico Arturo Mejía Marulanda. Este libro relata, analiza y explica las razones que dieron lugar al trágico hecho, y se enfoca en poner en contexto la cultura del honor y los crímenes pasionales. Matar al seductor de las esposas o de las hijas era una obligación, no una opción. Fue lo que vivió Zawadzky. El tiempo que dejó pasar para efectuar su venganza solo sirvió para aumentar el rumor y el cotilleo que tanto lo atormentaban. Especialmente porque siempre lo nombraban como débil y cornudo. Finalmente, el revólver que cargaba en el bolsillo de su saco fue activado y, como si se hubiera liberado de un gran peso, ensimismado, esperó junto al cadáver de su enemigo el arribo de las autoridades. El juicio, llevado a cabo en Bogotá, fue uno de los más sonados de la primera mitad del siglo XX. Cada mañana los periódicos nacionales y regionales informaban los pormenores de las sesiones. Pocas veces la sala del Tribunal se vio tan concurrida. Tanto por la importancia de los implicados y el asunto que lo motivaba, como por los pergaminos de los juristas que llevaron a cabo la defensa de Zawadzky, el juicio fue una especie de obra de teatro, evento social y cátedra de derecho. Jorge Eliécer Gaitán, la principal estrella, mostró en este juicio su sagacidad y genialidad retórica. El juicio a Zawadzky quedó inscrito en la historia del derecho penal colombiano por haber incorporado la ciencia psiquiátrica de manera definitiva. El fallo del jurado, más que apoyarse en el inesperado y exótico razonamiento de los galenos, reconoció la inevitabilidad del resultado sangriento en los agravios al honor masculino.
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Abstract


The night of August 22, 1933, was not like any other in Cali. At 7:15 p.m., the city was shaken by an extraordinary event: on 12th Street, one of the most central streets of that time, renowned liberal journalist and politician Jorge Zawadzky killed the young doctor Arturo Mejía Marulanda. This book recounts, analyzes, and explains the reasons that gave rise to this tragic event, while putting into context the culture of honor and crimes of passion. It was an obligation to kill the seducer of a wife or a daughter, not an option. This is was what Zawadzky experienced. The time he let pass before his revenge only served to increase rumor and gossip, which tormented him so much. Especially because people always named him as a weak and cuckolded man. Finally, the revolver he carried in the pocket of his jacket was put to use, and he waited next to the corpse of his enemy—absorbed, as if he had freed himself from a great weight—for the arrival of the authorities. The trial was carried out in Bogotá and it was one of the most publicized court cases in the first half of the 20th century. Every morning, the national and regional newspapers reported on the details of the sessions. Seldom did the courtroom look so crowded. Due to the importance of the persons involved in the crime and its motivation, as well as to the titles of the jurists who carried out Zawadzky’s defense, the trial was a kind of play, social event, and master class of law. Jorge Eliécer Gaitán, the main star, showed in this trial his sagacity and rhetorical genius. The trial of Zawadzky was inscribed in the history of Colombian criminal law for definitively involving psychiatric science in the process. The jury’s decision, rather than relying on the unexpected and exotic reasoning of physicians, recognized the inevitability of the bloody outcome due to insults to male honor.


Keywords: History, Cali (Colombia); criminal law; homicide processes; crimes against the person; history, 20th century.


 






	

Citación sugerida


Rodríguez, Pablo. Historia de un crimen pasional. El caso Zawadzky. Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2019. 


DOI: doi.org/10.12804/th9789587842012















Historia de un crimen pasional


El caso Zawadzky


 


 


 


 


Pablo Rodríguez






Rodríguez, Pablo


Historia de un crimen pasional: el caso Zawadzky / Pablo Rodríguez – Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2019.


 


xiv, 175 páginas.


Incluye referencias bibliográficas.


 


Derecho Penal / Procesos por homicidio – Cali (Colombia) – historia / Delitos contra la persona / I. Universidad del Rosario / II. Título / III. Serie


 


345.07 SCDD 20


 


Catalogación en la fuente – Universidad del Rosario. CRAI


 


LAC Febrero 11 de 2019


Hecho el depósito legal que marca el Decreto 460 de 1995





 


[image: img2.png]


©  Editorial Universidad del Rosario


©  Universidad del Rosario


© Pablo Rodríguez


 


Editorial Universidad del Rosario


Carrera 7 No. 12B-41, of. 501


Tel: 2970200 Ext. 3112


editorial.urosario.edu.co


Primera edición: Bogotá, D. C., marzo de 2019


 


ISBN: 978-958-784-200-5 (impreso)


ISBN: 978-958-784-201-2 (ePub)


ISBN: 978-958-784-202-9 (pdf)


DOI: doi.org/10.12804/th9789587842012


 


Coordinación editorial: Editorial Universidad del Rosario


Corrección de estilo: Gustavo Patiño


Diseño de cubierta y diagramación: Precolombi EU-David Reyes


Conversión ePub: Lápiz Blanco S.A.S.


 


Hecho en Colombia


Made in Colombia


 


 


Los conceptos y opiniones de esta obra son responsabilidad de sus autores y no comprometen a la Universidad ni sus políticas institucionales.


 


El contenido de este libro fue sometido al proceso de evaluación de pares para garantizar los altos estándares académicos. Para conocer las políticas completas visitar: editorial.urosario.edu.co


 


Todos los derechos reservados. Esta obra no puede ser reproducida sin el permiso previo escrito de la Editorial Universidad del Rosario.




Autor


 


 


Pablo Rodríguez Jiménez


 


Estudió historia en la Universidad del Valle (Cali). En la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) realizó una maestría en Estudios Latinoamericanos y un doctorado en Historia. Es profesor titular de la Universidad Nacional de Colombia.


Algunos libros de su autoría son: Seducción, amancebamiento y abandono en la Colonia (1991); Cabildo y vida urbana en el Medellín colonial (1992); Sentimientos y vida familiar en el Nuevo Reino de Granada (1996); Testamentos indígenas de Santafé de Bogotá (2001); En busca de lo cotidiano: honor, sexo, fiesta y sociedad (2002); Días de gloria en la Independencia hispanoamericana (Editorial Universidad del Rosario, 2011); Cartas de amor y de guerra de Rafael Uribe Uribe (Editorial Universidad del Rosario, 2014). También ha coordinado: Placer, dinero y pecado (2002); La familia en Iberoamérica (2004); Historia de la infancia en América Latina (2006); Cultura material y vida cotidiana en la Independencia (2010); Historia que no cesa: la Independencia de Colombia (Editorial Universidad del Rosario, 2010); Historia de la vida privada en Colombia, 2 vols. (2011); Envejecer en Colombia (2016).




En recuerdo de mi querido amigo y compadre.


Carlos Eduardo Vélez Echavarría




“… en las grandes pasiones, es el destino quien decide”.


MEDEA





Presentación


 


 


 


 


 


 


Tenía toda la razón un eminente abogado que participaba en el juicio contra el periodista y político liberal Jorge Zawadzky Colmenares, al pronosticar que cincuenta o cien años después aún se lo estaría comentando, aunque no por las razones que él creía. La historia que lo originó, el crimen y el juicio contienen las claves principales de un fenómeno cultural dramático de nuestra sociedad. El concepto del honor tiene un origen antiguo; incluso, se podría decir que toda sociedad tiene su propia versión. En nuestro caso, tiene un origen mediterráneo, y nos llegó con esa particularidad de la historia española, tan influenciada por la cultura árabe. Asociado, principalmente, a la virginidad y la pureza de las mujeres de la casa, el honor llegó a ser una cruel enfermedad. Durante muchos siglos la gente vivía obsesionada en seguir sus dictados, los hombres se batían a muerte, las mujeres sufrían su vergüenza y todos aspiraban a hacer de agentes de su cumplimiento. Creo no equivocarme al decir que lo que la cultura del honor contenía era una terrible mezcla de emociones negativas: dolor, sufrimiento, rabia, rencor, cólera, venganza y locura.


La elaboración de esta microhistoria sobre el célebre juicio de 1935 ha sido, en lo personal, la excusa para regresar a Cali, la ciudad de mi alegre juventud. Regresar a sus archivos y sus bibliotecas ha sido un gusto que me ha permitido revivir los años de mi formación en la disciplina histórica. Volví a caminar el centro de la ciudad; en particular, la calle 12, la calle de los fatales acontecimientos. De día y de noche, volví a ella tratando de imaginar la escena en la que Jorge Zawadzky, tras salir del café El Globo, dio muerte al médico pereirano Arturo Mejía Marulanda. Pero pronto me daba cuenta de que era un esfuerzo vano: la ciudad ha cambiado mucho, el viejo Cali no existe más. Lo que sigue existiendo, aunque, para fortuna nuestra, de manera cada vez más reducida, son los hombres que, de forma anacrónica, siguen matando por honor.
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Cali, Calle 12. José Luis Zorrilla, 1938. Biblioteca Departamental 
Jorge Garcés Borrero. Archivo fotográfico, núm. 100013, cód. 101.
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Portada de El Espectador, Bogotá, 23 de agosto de 1933.
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Clara Inés Suárez de Zawadzky, s.f. Álbum familiar 
de Ángela Zawadzky (hija).





La noche trágica


 


 


 


 


 


 


Parecía el inicio de una noche tranquila en Cali. En el teatro Jorge Isaacs se proyectaba la afamada película Adiós a las armas, con Gary Cooper y Helen Hayes. Nada hacía prever los dramáticos sucesos que ocurrirían ese martes 22 de agosto de 1933. La ciudad recibía agradecida las brisas que cada tarde llegan desde el Pacífico, los empleados habían terminado la jornada y se dirigían a sus casas, aunque algunos grupos de amigos todavía conversaban en la plaza de Cayzedo y otros más animaban la última cerveza en los distintos cafés del centro de la ciudad. En uno de ellos, bastante próximo a la plaza y conocido con el nombre de El Globo, un grupo de caballeros conversaba animadamente. La tercera ronda de vasos de whisky servidos por el mesero ayudó a resolver el diferendo que los convocaba. Al lugar habían llegado para dirimir lo que parecía un malentendido entre amigos, para lo cual habían pedido la intermediación de don Jorge Zawadzky, conocido por ambas partes. Superado el diferendo, la conversación se distensionó y hasta hicieron algunas bromas. Nadie notó algo particular en el comportamiento del señor Zawadzky: no se lo vio callado ni especialmente comunicativo; más bien, parecía concentrado en realizar la tarea que le habían encomendado. Escuchaba, y cuando lo creía oportuno intervenía para hacer indicaciones y consideraciones. Así que cuando se habían hecho las paces y estrechado las manos, se entendió que quisiera retirarse del lugar.


Según diría después a las autoridades Jorge Zawadzky, al salir de El Globo vio que cruzaba la calle el Dr. Arturo Mejía Marulanda, el hombre que se había convertido en su enemigo. Sin dudarlo dos veces, se le acercó, sacó un revólver de su bolsillo y le disparó una bala mortal. Como impulsado por el disparo, el Dr. Mejía Marulanda dio unos pasos, y mientras trastabillaba, Zawadzky hizo otros dos disparos sin destino. Algo que nunca se confirmó fue si verdaderamente Zawadzky antes de dispararle al Dr. Mejía Marulanda le gritó “¡Detente, canalla, que te voy a matar!”. Tampoco sabremos si fue cierto que cuando el Dr. Mejía Marulanda miró a Zawadzky lo hizo con una sonrisa irónica en los labios. Lo cierto es que en el propio andén del legendario café cayó, casi sin vida, el joven médico. El estruendo de los disparos provocó el pánico entre los transeúntes que caminaban por la céntrica calle; tanto, que un negrito que pasaba por la acera de enfrente cayó de bruces creyendo que era él quien había recibido los disparos. Entre varias personas lo socorrieron y lo llevaron hasta una peluquería cercana, donde le curaron los rasguños. Días después, las autoridades quisieron que diera testimonio sobre los sucesos, pero siempre afirmó que todo había ocurrido tan rápido que no recordaba nada.


En actitud serena, casi impasible, Jorge Zawadzky esperó el arribo de las autoridades. A los primeros policías que llegaron les entregó su revólver y dijo ser el autor de dicho ataque. Rápidamente, un corrillo de curiosos se arremolinó alrededor del cuerpo del Dr. Mejía, sin que pudieran ser dispersados por la policía. Convencidos de que todavía estaba con vida, varias personas lo levantaron y lo llevaron en un automóvil a la clínica Garcés, ubicada a pocas cuadras del atentado. Una monja, quien hacía las veces de enfermera, fue la que lo recibió y la que constató que hacía pocos minutos había fallecido. La noticia de la muerte del Dr. Mejía Marulanda se esparció por toda la ciudad. En las casas, la gente comentaba conmovida el hecho. Aunque algunos conocieran los rumores de los enfrentamientos entre los dos, no se esperaba que algo tan doloroso llegara a ocurrir. Además, había pasado mucho tiempo desde cuando surgieron los chismes que manchaban el honor de Zawadzky. La verdad, en Cali ocurrían con relativa frecuencia hechos sangrientos, pero casi nunca entre semana ni entre gente tan reconocida en la ciudad. Era los fines de semana cuando en los bares y las cantinas, trabajadores y gente del pueblo acostumbraban saldar a cuchillo y machete sus discusiones.


Mientras tanto, Jorge Zawadzky había sido conducido a la Cárcel del Circuito, también llamada Manicomio. Poco a poco, al lugar fueron llegando familiares, amigos y copartidarios consternados por los sucesos, que querían ofrecerle solidaridad y apoyo. Uno de ellos manifestó que a Zawadzky no lo podían poner en prisión, pues lo cubría el fuero parlamentario. Algo sobre lo cual el mismo Zawadzky afirmó que prefería renunciar a dicho fuero y enfrentar la justicia. Esa misma noche, más precisamente a las 11 p. m., por solicitud del personero municipal, hicieron presencia los médicos legistas Carlos Borrero Sinisterra y José Gregorio Ferreira, para determinar el estado mental de Zawadzky. Según lo certificaron en distintos documentos, para su sorpresa, lo encontraron tranquilo y sin estado de excitación visible. Además, les había manifestado que su acto era el resultado de una larga premeditación, que era “un imperativo consciente castigar, no al Dr. Mejía Marulanda, sino al médico que no había sabido respetar los fueros de su profesión”. A su vez, en la Clínica Garcés se habían hecho presentes innumerables personas —especialmente, del gremio médico—, para averiguar por la suerte del Dr. Mejía Marulanda. El desconcierto era total. Aunque todos sabían de su vieja enemistad con Zawadzky, ninguno imaginaba tan lamentable desenlace. Una nube de pesadumbre y tristeza pronto se apoderó del hall de la clínica.


La alarma y la conmoción que vivieron los caleños esa noche eran comprensibles, dada la calidad de las personas comprometidas en este hecho sangriento. Jorge Zawadzky, descendiente de una familia de inmigrantes polacos, era un ciudadano sumamente reconocido. Propietario y director del diario Relator y, además, representante a la Cámara por el partido liberal, Zawadzky pertenecía a una de las familias más influyentes de la capital del Valle del Cauca. Mientras tanto, el Dr. Arturo Mejía Marulanda era un joven médico radicado en la ciudad desde hacía algunos años. Natural de Pereira y miembro de una de las más prestigiosas familias caldenses; tanto, que su hermano era el gobernador de dicho departamento. El Dr. Mejía Marulanda inició sus estudios de medicina en Bogotá, pero a raíz de una huelga viajó a completarlos en la Universidad Santiago de Chile. No hacía mucho tiempo, había pasado un año en París especializándose en tratamientos médicos para enfermedades pulmonares. Con estos pergaminos, disciplina y dedicación a sus pacientes, el Dr. Mejía Marulanda era uno de los médicos de mayor prestigio y proyección de la ciudad.


Nunca antes la cárcel de Cali fue tan visitada como en los días que allí estuvo retenido Zawadzky. Pocos minutos después de ingresar en ella se formó una manifestación de personas que querían expresarle solidaridad en ese momento tan crítico. Por momentos, un grupo —seguramente, liberales— gritaba: “¡Viva el doctor Jorge Zawadzky!”. Durante la mañana siguiente, fue visitado nada menos que por el alcalde de la ciudad, el Dr. Mario Zamorano, y por el gobernador del departamento, el Dr. Adán Uribe Restrepo. Entre los cientos de telegramas que recibió de todas partes del país, uno tuvo especial resonancia, pues pertenecía al presidente de la república: el Dr. Olaya Herrera. En él, le manifestaba su indeclinable apoyo en tan grave momento. La resonancia nacional del crimen cometido por Zawadzky fue inmediata. Desde el mismo momento de los acontecimientos, el corresponsal del diario El Tiempo envió telegramas a la capital informando lo sucedido. El propio diario Relator y todos los diarios nacionales informaron del infausto suceso ocurrido en Cali. Toda la información periodística de este acontecimiento daba, explícita o tácitamente, la razón a Zawadzky por su actuación. Sin ahondar mucho en las causas del homicidio, entendían que un hombre tenía todo el derecho a vengar su honor.





La Belle Époque caleña


 


 


 


 


 


 


La ciudad de Santiago de Cali era la capital del recién creado departamento del Valle del Río Cauca. Algo que se consiguió en 1910, luego de una larga lucha; especialmente, contra los poderosos políticos de Popayán, la ciudad que durante la Colonia y la República había controlado el suroccidente del país. Cuando, finalmente, el Congreso de la República aprobó la subdivisión de la gran provincia y la creación del nuevo departamento, y nombró a Cali su capital, hubo alborozo y muchos festejos. En las misas y las concentraciones populares, se distinguió a los que más se habían sacrificado, casi hasta perder su patrimonio, en esa causa que parecía inalcanzable. Como el doctor Ignacio Palau, que, de tanto empecinarse en la idea, parecía obsesionado, y hasta estuvo a punto de pagar carcelazos por su osadía. Pero fueron muchos quienes contribuyeron a que el Valle fuera un departamento independiente y a que Cali fuera una verdadera capital. Personas particulares recogieron firmas y fondos para apoyar el cabildeo en Bogotá. Pero también diarios como Relator mantuvieron una activa y decidida propaganda de la causa vallecaucana. Lo cierto es que el nuevo siglo trajo esta magnífica novedad para la región. Noticia que causaba regocijo, pero también intranquilidad, pues a último momento hubo quienes sugirieron la idea loca de que en lugar de un departamento, el Valle se dividiera en cuatro, con capitales en Cali, Buga, Cartago y Buenaventura. Por fortuna, esta idea, que pretendía barajarle la aspiración a Cali, no pasó de ser noticia periodística de un día.


Pero la verdad es que hasta hacía muy poco Cali no era más que un humilde caserío. Más parecía una villa colonial que una ciudad republicana. Su marco urbano y el volumen de su población eran muy modestos. Fueron la construcción del ferrocarril que la conectaba con el puerto de Buenaventura, en el océano Pacífico, y el desarrollo de los ingenios azucareros situados en su entorno los que le dieron un impulso especial. La ciudad creció y se transformó, surgieron nuevos barrios, como el acogedor barrio San Fernando, lugar donde se iniciaron los hechos que narramos, y se construyeron nuevos puentes sobre el río, que permitieron la extensión de la ciudad hacia los pastizales del norte.


En la década de 1920, se construyeron esplendorosas obras arquitectónicas. Muchos viejos caserones fueron demolidos para dar lugar a magníficos edificios públicos y privados. Se podría decir que en esos años se inició una especie de Belle Époque de la arquitectura de la ciudad. Distintos arquitectos, nacionales y extranjeros, orientaron los trabajos de edificios que sorprendían por su exotismo. Casi todas estas edificaciones se inspiraban en modelos franceses, que, o bien se los había conocido en viajes realizados al país galo, o bien se los había visto en alguna revista o periódico de la época. No parece ser un hecho del azar que muchas de estas obras se ubicaran sobre la calle 12, una especie de eje galante que se extiende desde el puente Ortiz, cruza la Plaza de Cayzedo y se extiende al sur. Construcción de enorme novedad fue la del Hotel Alférez Real, lamentablemente desaparecido, cuyo diseño enseñaba un desbordante romanticismo. El edificio tenía cinco pisos y ofrecía 130 habitaciones, en las que se alojaron innumerables y prestigiosos visitantes. La vista del Hotel Alférez Real, la iglesia La Ermita, el río y el puente Ortiz fue la postal más tradicional y emblemática de la ciudad.


Sobre el mismo costado oriental de la calle 12, se construyeron el Teatro Jorge Isaacs, el Palacio Nacional y el Edificio Otero. Aún hoy nos resulta difícil imaginar que en pocos años se edificaran obras tan imponentes. El Teatro Jorge Isaacs, rescatado no ha muchos años, junto al Teatro Municipal, son las dos joyas históricas de la cultura caleña. El Palacio Nacional fue uno de los edificios públicos más vistosos del país de entonces. Orgullosas, las autoridades caleñas invitaron para su inauguración al presidente Enrique Olaya Herrera. En los discursos que se dijeron en ese momento, resaltaron la obra magnífica, las escaleras en caracol, y la amplitud de los salones y las oficinas. La administración municipal pasó a ser en ese momento una entidad de mayor reconocimiento y prestigio que los que hasta entonces había tenido. Igual ocurrió con el edificio de la Gobernación, construido en esos mismos años. El Edificio Otero, por su parte, fue una empresa privada adelantada por el comerciante Emiliano Otero, gerente de la Casa Menotti. Según se dice, el señor Otero, durante un viaje que realizó a Francia, se entusiasmó con la idea de replicar una de las edificaciones parisinas en Cali. Para ello, trajo fotos e imágenes de revistas que entregó a los arquitectos Borrero y Ospina, quienes realizaron la construcción. Esta bella edificación tuvo distintos usos: por ejemplo, en el quinto piso, durante muchos años, funcionó el Hotel Europa.


Otra edificación significativa sobre la calle 12, esta vez frente al Hotel Alférez Real y de costado al río Cali, es el de la Compañía Colombiana de Tabaco. A diferencia de muchos de los edificios construidos en aquellos años, este fue hecho para albergar oficinas. Hasta hoy mantiene ese propósito, aunque en condiciones de mucha precariedad. Evidentemente, no todos los viejos caserones fueron reemplazados por construcciones modernas. En muchos casos, los nuevos edificios se alternaban con edificaciones tradicionales, no siempre en buen estado. Por ejemplo, en la misma calle 12, en dirección a la Plaza de Cayzedo se encontraba el café El Globo, un lugar muy concurrido, aunque sin mayor distinción en cuanto a su decoración y su mobiliario. También, sobre la misma calle, pero ya superando el parque, se encontraban las instalaciones del periódico Relator. Una edificación rústica de tres pisos, en cuyo primer piso se encontraban las máquinas de impresión; en el segundo, las mesas de armado del periódico, y en el tercero, las oficinas de la dirección.


A distancia de este eje de desarrollo se construyó otra de las instituciones emblemáticas de la ciudad: el Teatro Municipal. Situado en una zona de amplios caserones coloniales, el Municipal replicaba los grandes teatros europeos, aunque a una escala mediana. Tenía todo lo que un teatro requería: un amplio escenario, luneta, tres pisos de palcos para los espectadores y holgados camerinos para los actores y las actrices. Tanto el frente del teatro como el foyer interior y el plafond, pintados por el prestigioso pintor payanés Efraím Martínez y por Mauricio Ramelli, cautivaron desde entonces a los visitantes. Cuando se inauguró en 1927, se hizo un festejo galante, en el que la compañía italiana de ópera de Adolfo Bracale interpretó El Trovador, de Verdi. En el mismo campo cultural, cabe mencionar la fundación del Conservatorio de Música, un hito en la historia de la cultura de aquellos años. El origen del Conservatorio debe mucho al espíritu del gran músico y compositor Antonio María Valencia, quien hacía poco había regresado de París. Tanto así, que, en su homenaje, el conservatorio lleva su nombre.


Bien podría decirse que durante esos años Cali vivió un cierto auge cultural; especialmente, por la variedad de conciertos sinfónicos, óperas, zarzuelas y presentaciones teatrales que con mucha frecuencia se daban. Sin embargo, en lo que respecta a educación, Cali no era una ciudad avanzada. Carecía de un centro de estudios universitarios y el colegio más acreditado era el Santa Librada, un colegio en el que estudiaban los muchachos de las clases media y alta de la ciudad. Los que aspiraban a realizar una carrera universitaria, bien en derecho o en medicina, que era lo que se acostumbraba entonces, debían trasladarse a Popayán o a Bogotá. El Santa Librada, sin embargo, era un colegio centenario, que pertenecía al proyecto educativo laico de Francisco de Paula Santander. Su prestigio se debía al rigor de sus maestros. No es un exceso decir que todos los hombres que tuvieron figuración en la época, bien en la política, bien en la administración, bien en las ciencias o las artes, eran egresados del Santa Librada.


Lo que podríamos llamar el centro de la ciudad se convirtió cada vez más en un sector comercial. En la Plaza de Cayzedo y las calles aledañas se instalaron numerosos almacenes de bienes nacionales e importados, bancos y oficinas. Algo llamativo de este hecho fue la aparición de vitrinas en las que se exponían los artículos de novedad. Los más numerosos y que más atraían la atención del público eran los modelos de ropa masculina y femenina, puestos sobre novedosos maniquíes. Muchos de estos almacenes costeaban avisos de publicidad en los periódicos en los que anunciaban sus productos y el arribo de artículos novedosos.


Muchos de estos cambios, que registran la modernización de la ciudad, no habrían podido darse sin la llegada de la luz eléctrica. Este hecho trascendente ocurrió en 1910, año que ya hemos nombrado, pues fue cuando Cali se convirtió en capital departamental. En un proceso no exento de sobresaltos, los empresarios Henry Eder, Edward Mason, Ulpiano Lloreda y Benito López lograron concertar con el municipio el servicio de energía eléctrica. La Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica de Cali fue la que iluminó los hogares y las calles de la ciudad. Para entenderlo en pocas palabras, fue pasar de la vela al bombillo. Poco a poco, la luz fue iluminando la noche caleña, con lo que aumentaron actividades y reuniones de diversa índole. Por supuesto, no debería olvidarse el impacto que la luz eléctrica tuvo en el crecimiento manufacturero e industrial del Valle. Igualmente, cabe agregar que en 1914 se inauguró la primera compañía de teléfonos de la ciudad. Aunque en sus inicios los abonados eran muy pocos, en menos de una década la empresa se encontraba limitada para satisfacer la demanda.
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